
CENTRO DELL’UOMO OdV  
(Centro del Hombre) 

Organización de Voluntariado 
Monastero di Sargiano 
52100 Arezzo, Italia 

 
 
 

Mensaje para La Pascua 2024 
 

 

 

En la Biblia leemos: “Dios creó al hombre 

a su imagen; a imagen de Dios lo creó”. 

(Génesis 1:27) Pero su espíritu divino e 

inmortal estaba encerrado en un cuerpo de 

barro y por eso sufrió el destino inevitable 

de la muerte. Pero en la celebración de la 

Pascua conmemoramos la victoria del Hijo 

del Hombre sobre la muerte misma.   

Los Maestros supremos del espíritu nos 

enseñan que podemos repetir esta victoria 

por voluntad propia, aprendiendo a morir 

mientras estamos aún vivos, es decir, 

elevándonos por encima de la conciencia 

física para experimentar el mundo más 

luminoso y dichoso del espíritu.   

Entonces podemos decir con San Pablo: “Yo muero cada día”, lo que significa que 

él pudo morir diariamente al mundo limitado de los sentidos para renacer en la 

gloria infinita y eterna del espíritu. 

Vivimos en una época de gran decadencia moral e ignorancia espiritual 

generalizada. Las virtudes son evitadas como si fueran vicios y los vicios 

deplorables se han elevado al rango de virtudes para perseguir y defenderse como 

si fueran derechos. Las masas cantan y alzan sus brazos a ídolos vacíos que no 

tienen nada que enseñarles, y así van a la deriva ciegos, como corchos arrastrados 

por las agitadas olas del tiempo. 



 

En este tiempo de la Semana Santa y de Pascua, que debería ser un tiempo de 

amor y fraternidad, llegan de diversas partes del planeta oscuros ecos de guerra, 

mientras los países más ricos y poderosos, en lugar de salvaguardar la paz y 

promover el bienestar de los pueblos, alimentan las guerras con costosos 

armamentos y acumulan en sus arsenales mortíferas armas nucleares que 

amenazan con utilizar. 

Pero no hay por qué desesperarse ante este panorama tan poco edificante que 

nos rodea. Las Almas afortunadas que forman parte del “Centro del Hombre” han 

recibido la sublime tarea de dar el ejemplo de una nueva humanidad, que prioriza 

el Conocimiento, el Amor y el Servicio.  También se les ha encargado construir en 

Toscana, Italia, un lugar bendito, a salvo de la influencia negativa del mundo y 

protegido de los imprevisibles acontecimientos que se avecinan en el horizonte de 

esta era que anuncia el final de Kali Yuga, la Edad de Hierro, y anuncia la llegada 

de la Nueva Era de la Verdad, el Amor y la Dicha: la Edad de Oro o Sat Yuga. 

Esta Nueva Era, sin embargo, debe construirse primero dentro de nosotros, como 

una joya de Pascua de resurrección interior.  Les deseo, entonces, que renazcan 

cada día interiormente, en la Luz, la Armonía y la Alegría divina.  Esta es la mejor 

manera de celebrar una auténtica Resurrección Pascual que luego pueda continuar 

durante todo el año.  

Cristo dijo: “Les dejo la paz, les doy mi paz”. Y Nánek repitió: “Que haya paz en 

todo el mundo bajo tu Voluntad, oh Señor”. 

Con amor y los mejores deseos,  

Con afecto, 

 

 

  Pier Franco Marcenaro 

                                                                                                   
 
 
 

 


